29.º Domingo del Tiempo Ordinario C + San José 2025

Hoy Jesús nos enseña a perseverar en la oración. Nos dice que Dios sí escucha nuestras oraciones y las responde. Sin embargo, Dios también nos pide que tengamos fe y confianza en él. Oremos para que pongamos nuestra fe en práctica perseverando siempre en la oración.
Jesús cuenta una parábola para enseñar a orar sin desfallecer.
Lo hace porque, obviamente, es un desafío para los seres humanos. Hay varias razones por las que orar es un desafío. Primero, ¡queremos que Dios conceda todas nuestras peticiones ahora mismo! No queremos esperar una respuesta. Nos cuesta confiar en que el tiempo de Dios siempre es perfecto. Segundo, nos desanimamos fácilmente. No somos buenos confiando en que alguien más sabe más que nosotros. Creemos que sabemos exactamente qué debe suceder y cuándo debe suceder. En tercer lugar, no somos muy fuertes, y por eso simplemente dejamos de orar por pereza. Finalmente, nuestra fe y confianza en Dios son débiles, y por eso perdemos la esperanza. Es por eso que Jesús pregunta: “¿Cuándo venga el Hijo del hombre, creen ustedes que encontrará fe sobre la tierra?” La parábola de Jesús, por otro lado, nos enseña que Dios sí escucha nuestras oraciones. Nos enseña que a Dios sí le importamos y que quiere ayudarnos. Por eso, Jesús nos insta a perseverar en la oración. Él intenta fortalecer nuestra fe para que sigamos orando y confiando en Dios.
Esta parábola también nos enseña quién no es Dios. Dios no es como el juez terrible del que habló Jesús en la parábola. Al juez realmente no le importa la viuda. Solo quiere que lo dejen en paz, así que le concede su petición. Dios es lo opuesto a alguien así. 
Dado que perseverar en la oración y confiar en Dios puede ser difícil, asegurémonos de no recurrir a falsos sustitutos. Como ir con brujos, ir a que nos lean la mano, horóscopos, el culto de la santa muerte, la teología de la nueva era y las prácticas supersticiosas no tienen cabida en la vida de un cristiano católico. Cambiar una relación personal con Jesucristo por una de estas alternativas impersonales es una pésima decisión. Además, hacerlo es quebrantar el primer mandamiento, y esto es un pecado grave. 
Amigos, nuestro Padre celestial nos cuida como el mejor de los padres cuida a sus hijos. Él escucha nuestras oraciones. A veces, como cualquier buen padre, tiene que decir que no a nuestras peticiones. Sin embargo, eso siempre es para nuestro bien. Por eso, Jesús nos anima a perseverar en la oración. Permanezcamos fieles a Jesús, quien siempre ha sido tan fiel con nosotros. Además, perseveremos en la oración sabiendo que Dios nos escucha y quiere responder a nuestras oraciones.


29th Sunday in Ordinary Time C  +  St. Joseph  2025

	Today Jesus teaches us about persevering in prayer. He tells us that God does indeed hear our prayers and that he answers them. However, God also asks that we have faith and trust in him. Let us pray that we might put our faith into action by always persevering in prayer.
	Jesus tells a parable to teach his audience to pray without becoming weary. He does this because this is obviously a challenge for human beings. There are a number of reasons that prayer is challenging. First, we want God to grant all of our requests right now! We don’t want to wait for an answer. We struggle to trust that God’s timing is always best. Second, we become easily discouraged. We are not good at trusting that someone else knows better than we do. We think that we know exactly what needs to happen and when it should happen. Third, we are not very strong, and so, we simply stop praying because we are lazy. Finally, our faith and trust in God is weak, and so, we lose hope. It is for this reason that Jesus asks, “But when the Son of Man comes, will he find faith on earth?” Jesus’ parable on the other hand teaches us that God does hear our prayers. It teaches us that God does care and that he wants to help us. Therefore, Jesus urges us to persevere in prayer. He is trying to build up our faith so that we keep on praying and trusting in God.
	This parable also teaches us who God is not. God is not like the awful judge that Jesus spoke of in the parable. The judge really does not care about the widow. He just wants to be left alone so he grants the widow’s request. God is the opposite of someone like that.
	Since it can be challenging to persevere in prayer and trust in God let’s make sure that we don’t turn to other false substitutes. Palm readers, horoscopes, ricci, new age theology and superstitious practices have no place in the life of a Christian. To trade a personal relationship with Jesus Christ for one of these impersonal alternatives is a very bad choice. Furthermore, to do so is to break the first commandment, and this is a grave sin.
	Friends, our heavenly Father cares for us like the best of fathers cares for his children. He hears our prayers.  Sometimes, like any good parent, he has to say no to our requests. However, that is always for our good. And so, Jesus encourages us to persevere in prayer. Let us remain faithful to Jesus who has always been so faithful to us. Furthermore, let us persevere in prayer knowing that God hears us and wants to answer our prayers.
